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DE AGRICULTURA Y AR^ES

Del f ueves ^ 6 de Septiembre de i 8 o S.

De! arrox. i

^

( Por Lt. V. A. L. )

1 cultivo del arroz no solo es útil y necesario• en las
tierras pantanosas por naturaleza, como son parte de las
riberas del Xucar, reyno de Valencia , haya ó na venti.-
lacion de ayres , sino que hace mas saludable su. atinos-
féra; y p^rc, ello lejos de ser perjudicial esta casecha es
iítil al partiĉul^ y al Estado sobre la de otros granos- y
grangerías ; ventajosa al cornereio y á la poblacion , casi
necesaria al sustento de los_ naturales , y establecida de an-
tiguo sin detrimento particular de la salud ; y aun en el
caso de que firese problemático dlch0 eu•itivo, puede ó de-
be permitirse , como se permite la pesca del bacailao• d
abadejos , el beneficio de las minas , y la navegacion á las
Américas , eñ que perece sin duda mas gente que en la
crla del arroz.

En ías riberas del Xucar por su natural situacion se
padeeerf en estío y otoño alguc^as años tercianas benig-
nas ; pero esta situacion y disposicion no puede va.riarse
ni corregirse por la pruhicion de los arraces, porque sin
alla,narse los montes , n^udar el cursa. á los rios y secar
el gran lago de la Albufera &c.; no puede mudarse su
-clima particular.

: Véáse el tom. VI. del Semaa. pfig. ^^ g. y aig:
TOMO x VtII. n
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La verdad y experiencia demuestran que los arroza -

1es no están en estado de pantanos y sitios cenagoso s.
Están sí inundados los campo^ , es verdad; pero son agu as
corrientes tas que los cubren ; y una tabla de agua de 4
8 ^ pulgadas de grueso , que continuamente se renueva
no da ní puede exálar los pestilentes efluvios que se han
querido ponderar. Mas hediondez ex.►lan dos ó tres bal-
xas de curar el cáñamo, que una campiña llena de arro-
zales, y sin embargo se toieran y permiten aquellas á rin-
qilenta pasos de Valencia , y en todas las huertas habi-
tadas de e[la , sín la menor oposícion.

El cultivo no interrumpido de ^oo años en los sitios
pantanosos de las riberas del Xucar ^ en donde no sclo
no est^ dismínuida la poblacian sino aumentada, ricos y
florecientes sus pueblos , evidencia , ó que el cultivo del
arroz por sí solo no es perjudicial á 1a saiud, pi destruc-
tor de la especie humana , como se _^a. i^ntentado persua-
dir , ó que los rn^arjalcs de tlichas riberas producen en vez
de eneaa y carrizos individuos de la especie humana.

La cosecha del arroz por sí sola no perjudiea á la sa-
lud , porque se experimentan tercianas en paises muy dis-
tantes de los arroces ^ v. gr. Aranjuez &c. : se ve pobla-
cion , sanidad y riqueza en otros que se cultiva , v. gr.
la China donde se pagan de rributu al Emperador cada
año 3,zbi,q.^i sacos de arroz, siendo su poblacion de ^o
millones de almas , sin numerar l;as mugeres , niños , eu-
nucos ni ministros Reales; y Manilla donde están ran
inundados los campos. que solo asom,an sobre e[ agua las
pano,jas , y por consiguiente se recoge en barcos^ sin co-
nocerse en ayuel pais , v. gr. en Pila y Pililla las tercía-
nas ni quartanas , ni epídemía conocida , y sí solo una

^ enfermedad que consiste en un rigor , al que subsigue una
leve calentura de tres dias á lo mas que no oblíga á guardar
cama , y se cu^ra sin evacuacion sensible , sin recaida , ni
dexar resultas; hay otros sumamente t^iímedos y sanos, v. g.
México; hay otros secos que casi t^dos los años las padecen,
v. gr. la Mancha; y en Castellon de la Plana , Burriana
&c. se han padecido epidemias de tercianas despues de la
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prohibicion de Ios arroces, v. gr. en los años 17g4 y 85•
Las tercianas que algunos años se experimentan en las
riberas dichas son tan benignas y ligeras que suelen pa-
sarse con el azadon y arado en la mano ,, y aun9ue in-
vaden en estía y otoño , en cuyo tiempo se verifica la
cria del árroz , es infundado el decir que los arroces las
producen , porque prohíbida aquella quedaría existente la.
disposicion local , y la índecible abundancía de frutas de
verano , melones , uvas &c. la imponderabíe ansía de co-
merlas verdes y fuera de sazon , el indecible abuso que se
hace de ellas , los vientos ternpestuosos freqií.entes , los
ayres de poniente caliginosos no raros , las humedades
sobrantes &c. z Será pues extraño que se padezcan fiebres
intermitentes ? Lo contrario sería un raro fenórneno.

La ribera del Xucar es sin duda la parre mas pobla-
da del reyno ; el cultivo d^l arroz inorigera la intempe-
rie y purificl la atmosféra , couio se evide:icia de la aser-
cion de cizrto autor que escríbe : Quando estaban incul-
tos los marjales de Taberna y sus aguas sin movirnienta
reynaban enfermedades que tal vez destruyeron las dos ci
tres aldeas despobladas , p^ro mudó de ►ondicion el suc-.
lo con el cultivo del arroz , se abríeron zanjas y cana-
les , se levaataron calzadas , se despertó la indústria y
aument^ la poblacion : viven hoy en Cullera mas de c zoo
vecinos , y a1 princípio del siglo solamente habia 3 50,
afiadiendo que en ella se cogen 34^^ caices de arroz cada
año. Sílla al principio de estc siglo solo tenia zoo vecinos, y
hoy q.5o. Los carnpos de arroz empiezan á un quarto de
legua al Oriente de la poblacion, y siguen hácía la Albufera,
co,npouiendo como unas f^oo hanegadas: todas se cultivan
p^rfectam^nte , y casi todas dan hasta tres caices por ha-.
negada: :: Cíncuenta años hace quando las aguas dc la
Albufera dormian hasta las cercanías de Silla , quando
los carrizales , eneas y maleza oculraban las v3cas que
entraban á pa^tar , y quando el cultivo del arroz era
muy litnitado, eran muy freqiíentes las epidemicrs y funes-
tos los efectos , como me aseguró D. C^"trlos Prevalo , Mí:-
dico de dicha Villa , en donde estaba ya cincuenta y qua-
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tro años. F-Ioy que con el cultivo de1 arroz se ha d ado
movímiento á las aguas , y se han disminuido los ce na-
gales infectos , hay pocas tercianas , y muchos hombres
protongan sus vidas hasta los ^o y^o años. Desde ió7o
hasta r^26 se mantuvo Catarnoja con Zoo familias ; pe-
ro se ha ido aumentando en este siglo de modo yue hoy
tíene ^oo vecínos con mas de 3^ almas: :: no obstau-
te que los arroces e,t,{n á media hora de la pob[acion,
ni son freqiientes ni rrbeldes las tercianas que se pcide-
cen.

i Se po3rá decir que por la cria del arroz renace la
salud , ►c doblan los frutos y vivientes , se ahuyentan las
epidernias, se prolonga la vida de los hombres , se puri-
fica !a atmosféra y drspierta la industria; ó que el cul-
tiva del arroz es el destructor de la especie humana?,.

Del rultivo del arroz en e ^yqp^,^ D^álenria.
.^.^o,• ,

El^ "inbdo de preparar y beneCciar las tierras contri-
bu5^e n^u^ho á la e^casez ó abundancia de las cosechas..
La prepara^ion y abono que se les da comunmente, se re-
du^e á revol^^er la tierra quatra veces con la azada ó ara-
c^o mezclándola en e,tas opcr;ciones como unas 3a car-
gas de estiercol por hanega^3a , ^^rya obra se comienza
por Enero en los campos que e^tán secos, y en los inun-
dados se retarda hasta marzo , arándose en este tiempo
aunque permanezca ei agua. Despues de las rejas se pasa
dos ó tres veces una rastra entubladera, ó tablan con cu-
chillos de hierro encorvados de un xeme de largos, arras-
trado por caballerias , con lo que se desmenuzan los ter-
rones y arranca la mateza, que recogen, y despues se vuelve
á pasar la entabladera sin cuchillos para igualar el terreno.

Beneficianse tambien los catnpos con las cenízas de los
rastrojos del año anterior; con la siembra de liabas por
el otoño , que los Valencianos llaman Tab^í , los que cor-
tan quando están crecidas, para que podridas en la tier-
ra sirvan de estiercol, y majadeando en ellos algi ĉ nas no-
ches el ganado menor.
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^ Como el arroz se eria en agua continua y fresca , se

disponen los campos dexándoles el declivé necesario pa-
ra fac.^ilitar el movimiento y salida de Jas aguas por la par-
te baxa á inedída que. entran otras por la alta, las que de-
ben cubrir los campos hasta la altura dE q. ó S pulgad'as ; y
por elto lps campos de marga arciYlosa son excelentes pa-
ra la cria del arroz^ por tenar la mejor disposicion para
COtlteQer las agUas.

La quacta reja debe darse á^ rnita3 de alsrit :estando
lps çarnpos cubiertos de agua , esparciendn cocno una $ar-^
chitla de arroz eon su corola ó cáscara por hanegada; que
los Valeociacto^ llaman .arroz roi,g , . esto es , en los cam-
pos donde ha de feuctíócar, y ilaman los mismos sem-
brar á barroi^{; y á cnedi^dos de„ rnarzo en tos que se des-
tinao para plapteles ó almáci,gas, ea c^tyo^•:ca ►o se espar-
cen, eomo unas dos barchillas por cada hanegada. •

^.a trasplantacioa se haee á mitad de mayo ; dispues-
tos los caii^pos del modo que se ha aieho y habiendo in-
troducido en ellos el agua unos quince dias ántes, se me-
ten 3 ó q, p^antas coo sus raices en cada hoyo que abren
cón la tnano, procítran ĉ^o que esten bien ali^neadas, y á
di.stancia de un pie e^caso , y que las cañas queder^ per-
pendiculares á las raices sin acodarlas , porque de otro
mqdo rnu.eren tnuchas; ctecesitándose de So á bo gabillas
ó haces para plantar cada }^anegada , catnponidndose ca-
da gabiUa de 3o á 4o inatas ó plantas.

El arroz talle^.e á los 8 dias , y quando tiene un pal-
mo de alto se ie quita el agua para que puedan entrar
los trabajadores á arrancar las yerbas extrañas de que
abundan , y para que perezca la ( chara vulgaris Linn. )
gue llaman vulgarmente ArqreJla ó.Borró, pianta de sn-
yo muy fétida, .eaemiga del arroz, por lo mucho que se
multiptica,en breve tiempo , y que solo vegeta en el agua;
vuelvese á echar el agua , repitiendo la operacion segun
Ja ^ necesidad , á la que llaman los Valencianos birbar y
nosotros esaardar.
_ Flóre^ ^,.^1: ^ arroz á t^‚itad de agosto , y madura ó sa-
^ona su fruto á ^iltitnos^ de setiembre et que se ha planT
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tado , q á mediados de octubre ^el sembrado ; sien'do de
muchísíma ímportaacia esta anticipacion por las eacesicas
lluvias, que suelen -veri6carse á últimos de setiembre , las
que perjudican sobremaaera.^al cultivo del arroz. ^

y L;a plantaciQa tiene á tnis Ia^ ventAja de que, los cam^-
pos pueden servir para atra: cosechas como trigo ,, ceba-
da $cc. hasta S. luan de junio, y despues destinarse para
la del arroz. Ahija 'o echa tantos renuevos ó reto6os qua
ántes de ^orecer ó t3pigar se llenatit ^aa^ etawr'^ái=!tablas sin
dexar vaciQ notable, y los Valencianos llaman guaixar larroz:

Cada ha.ne^ada da, de áos á tres cayces. de arroz ro-
xo ó con corola , eI que descoro[ado en el. aaolino, se re-
duce á unos das de blanco.

Observacion i; En el Jardin. Botánico, de Puzol' que
erigió el Excelentísimo Señor ^on. Franci+sco Fabiaq, y
Fuero, el que conserva nuestro, dignísimo. Prelatio^^^t Ex-
celentísimo ^ Señor Fr. D, Juaqu^n ^q;^' íte^ cultiva
mas hace de 2o años ua^.:a^^^^ea especie de ar-
roa^ ^cCr^tn'^t0" ^"rtegás ^,` y el que fructifica con fuerza y
lozania , en términos de haaerle contado á una panója.
mas de q.oo granos.

Observacion za EI arróz, farastera criado, cork agua.
continúa. y fresca , rinde casi un tércio tnás que el del
pais , y no ]leva. arista su corola criado á riegos , y. sí
►luando se cultiva con agua. continua..

Continuacion del ^lantio de árboles de^ sombra..

Plantfo.

^1 tiernpo, de p'antar árboles: en general es, desde que^
empiezan á caerse las. hojas con, abundancia,, desp^tes de
las primeras escarchas. del otoño , hasta que s^ vu^l^e 3
poner tct ^tno,vitniento^ la savia por la =primavera desple=
gándose Iq^s botones y yemas ; es: ^,ecir que en nuestr0
temperamento ,^ y en los climas, cálidos y secos, se puedan
hacer íos plantías^éln .los ^juáttñ, meĉes de noviembre; di=
eiembre ^ enero y febréro , ^escogiendo 'en todo'^bĉEa dEtft^‚
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po el suficiente para aprovechar el mas., oportuno y fa-
vorable. Con todo segun los diferentes climas mas frios
ó mas cálídos , mas húmedos ó. mas seeos , y la diversa,
calidad y exposicion de los terrenos , y segup las especies
de ^cbples, fiabr^t que variar el tiempo del ptantio ; con-
vinier^do maçhas_ veces hacerlo en el otoño y otras dila-
tarlo hasta la primavara. 5e prefiere comunménte la esta-
cion del otoño en los países cálidos y secos ; y ai Contra-
rio suele coavenit taejor la de la primavera ^e^t íos frios y
húmedos. Pero quando hay muchos árboles que plantar
no queda .arbitrio^ de elegir un tiempo con preferencia á
otro , y es preciso aprovecharlo lo mejor que se pueda;
teniendo presenté que ^orZadamente se deben suspender los
plantíos .en tie^npo ► de yelos, de lluvias muy abundantes
y de ayr.2s r.e^ios. Los yelos p frlos fuertes dest^can y pa-
san enteramG-nre las raices de los árboles , y endureee^
de tal .modo ,la tierra que no se puede desmenuzar ni;
labrar , formando unoy terrones grandes que dexan las
raices en .hueco , y.expuestas á todos los daños de la in-
temper.ie. En .tiempo de muchas aguas se ^alla la tierra
muy pesaáa :b .ltecha <barro-, y ao se puede preparar ni
manejar libremente y como corresponde. Y finalmente con
los fuertes ayres no pueden plantarse 1os árboles cott ar-
reglo, se tuercen de un lado y otro con notable fealdad,
se da,ecan su, xaices mucho .mas pronto que con el sol,
siendo indi,pen,able el tenerios al descubierto ixtiéatras se
preparan y se plantan. El tiempo mas ventajoso y apro-
pósito para el plantío es el templado y húmedo , y si
llueve despuea de concluido es sumamente provechoso pa-
ra los árboles.

Elegidas las especies de árboles cor^ consideracion á
la catidad del terr^no y al objeto que se haya propuesto,
ae sacarán de !cs depósitos ó viveros con el mayor cui-
dado, luego q^te taaya llegado el tiempo oportuno de plan•
tar , conservana^ tod:^s las raices , y aquella tierra que
haya sulido peg:cda .í ell:;, , por ser la cnas propia y de
tnas virtuá en protnover la pronta vegetacion ^de los ár-
boler , recortaudo, solameate lo preciso las raices dañadas
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8 rotas ; repitiendo que es punto muy esencial dexarlas
lo, mas ]argas que sca posible , aun quando fuese necesa-
rio ensanChar ios hoyos. Se proporcionaráa las ramas al-
^tado y foctaleza de las raices , corrando las laterales mas
fuertes, para ^aligerar la cops, conservaado la guia ; pues
ha^i^Aaose criado y gohernado bien en el plantel, debe
suponerse qae las plantas no estáa ahiladas; y que su
altura eorresponde á su grueso. La regla general para
plantar árboles ha de ser siernpre de^: ^nu^ raiz y
poca rama ; no debiéndose seguir nunca la costumbre de
muchos arbolístas que fontra ^ Ios buenos principios supri-.
rnen casi tódas las raices , y conservan todas las ramas^
ñgurándose que por este medio adelaatarán mas los ár-
boles , y se harán frondosos en poco tiempo ; sin re[ie-
xionar que lós árboles siempre padecen por el pronto un^
cpnsiderable atraso de resultas dei transplante ; p^t^lte lits
poc:as raices que ►e dexan tienen q^ce, prc^dttcai^ c^tras nue-
vas raicillas para podrr e$tracr:det.^lt a1é^lta^ el xugo ne.^e-
ta^tio,,j^,1Ca!~, ^er^r el ^rból ; y quarito menor sea el
aát^Cro'dé yemas y ra^nas tanto mas fuertes serán los
empujes y brotes , porq.ue la savia qué habia de repartic-
se entre todas, nutrc cats^saa3 abundancia las pocas que
se reservan ; y aí contrario dex^tu^o ms ĉs^•^^ttaas que lo
regular sufren mucho los árboles , se crian débiles , y
rnuchas veces perecen. Acostumbramos en los Reales jar-
dínes dexar solamente la guia principal pelada , y sin
nictguna rama en los árboles que se plantan ; y aunque
en ]os principios parezca feo un plantío de árboles exe-
cutado en esta forma, tenemos la experigncia de que se
visten de ramerío y hojas en poco tiempo ; y que guia-
doe y podados segun corresponde , dan en pocos años
sombra suficiente , y forman unos árboles hermosos. .`

^:. Es muy couducente poner en agua clara ,póc ,a,lgu^.
nas horas ántes de haeer el plantío lae }ra®t^es de lary
árboles qme; han permanecido mucho tiempo arrat^cados
ó depositadás.

Preparados ^}tst ulos árboles ^ segun acabat^os de: i^nc}i^,
car , no será fuera ^sl caeo advertir que ^ se incyr^e- :con
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mas frectfencia en el extr4rno^. d^ .pdsntar loc• ,^rboles c}e-
masiado hondos., qpe en. el , de ponerlos muy. someros;
pero se evitardn ámbos extremos, y se asegurará el acier-
to arre^lándose á las advertencias siguiecttes.- Lps^ árboles
qcte naturalmeute; se hacen muy. gra^ades. deben.;^p^iaqYa^^
ae á ^yo^ p^fuudié^,d,^..que. los que se;quedan medianos:,
n2as someros en las lade^cas á. la exposicior^ del norte que
á la del mediodia.: los propios de paises. calientes á me-
nos profundidad yue los dç• regiQnes frias : mas. profuu_
dfls en las tierras ligeras .qJ.te^^ ^^ ►ect^c..,é ;muy seme-
roa en las húmedas ;, y ñnalmente attflque , tc^os deben
plantarse ^lgo mas hondos de lo que estaban en el plan-
t,el r no conv^^e :,que e.n nin$un ca^o sea muy excesiva la
profundidad., arre^n^9^ ►e siempre al tamaño. y especie.

Es tambien uii punt^;#^ttty ,^p^tante el deteruiinas.
las distancias á que deben plantarse las árboaes^;,,.^orque
si< Se; ponen m^y di^tantes ^nps de otr.os for^nan car.eeras
tnal pobladas, yf habiendo alguu.3 tnaGra ^larecen• muy maly
pero asit^ismo si se plantan uauy esgesas se. dañatt unos
á, otros apropiándose sus raices con perjuicio recíproca
^s. a^4s; de ^'.^^a,^t^r^a^rq,tzĉ}^rand4^ l^s mas rabustos
á. los rnas endebl_es. Aunque, no es t^ícil fixa.r la distancia
que debe mediar de árboi á, árbol por ser respectiva. á la
especie de ellos y á la calidad del terreno , pueden ser-
^cir de guia en^ al,gun modo las observacione^ siguie^ites:
es á^ saber , que`se han^ de poner• los árboles á. iuayor dis*
tancia en los buenos terrenos yue en• los de malá calh-
dad : qye;.l9s,q,^e^s^ ^icen- muy corpulenros deben plan-
tarse rnas anchos:que los de mediano tamaño;. y qu^_pue-
den estrecharse algo mas los que se pongan en carreras
sencillds. .De modn, que podrán variar las distancias des-
cie de^,^ _.pies , c}^t^ bastarán paca las árboles de tronco a1-
to qu;e ^xxiendem , poco sus ramas , hasxa veinte y cin-^
co ó treinta que necesitarán los mas corpulentos ;,pu-
dienda estrechar.se algun tanto unos y otras respectiva-
meute si el terreno fuere de mediana calidad. .

A1 tiampo de comenzar el plantío se tnullirá^ bien el
fondo de los !l<ryos ^ y se formará un,;xr}outon ►ito en su
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centco , eehando Quatro +^^ seis espuertas de la tierra mas
fértil y desmeauzada para colocar ia pc^ana dei árbol, ó
biaa .se.;llen^dtás^ .ite # misma xierra 6asta la altura en que
áeóia^a :•sencúr 'las -rgices , ^nn ,la +especie .de árbol y las
átirunstta►ias .del 'terren^a. ^Tot^ac^ ^iespues un .arbolista
^ps dr6liies y^os_pondr^,,en ^tedio dt :1os .hoyos bien per-
pendi^ulares,, ^y .esteadetá .biea ^ta: .raices , pero .sin for-
zarlas ; y miéntras tanto nn peon :echará .sobre _ellas al-
gunas . azadonadaa :de .la :tierra Sde ,^asjoc .calidad , y el dr-
bolista ;lax:actenderi ^con ^1as .maaos , y ^tomando .el :árbol
por:ri ^tconco `le^sobir^ y .baxa^r^^suawecneme Frepetidas ve-
ces para qne'.no quede ;hueco $l^eno, -y. se introduzca la
tierra .entre las raices : en :estaudo testas ,^ien cuóiertas y
el hoyo á.medio .llsaar s entrar^iu .dos ó tres ,houilzres
con alpargates :de ^sperta .4 ,túfiamo .á .pisar y :apretar aa
tiexra ;coatra lsa ^raicec. ,..-..

Se^•:éont'tnuará.s^i•d^ío^y^!+^1^1![o"rque seha-
brán pcíéstt^ -miras pata dirigirle, ua arbQlista ^re^Q^oce•
rá las• filas al .tiem^w d^ ,oao^s+r::ae^ wít^iai^`^par'a <eadere-
sarle ^ `^qu^se :l^deado .ó fuera de , línea, :Y . codo .el :tiem-
po que se está rellenando .el ;l^oyo ,atenderá ,el qut aiene

: el .#rbel. : sd qece dirige . el plantío , incli^ndAle.trdcia ,el la-
do que• se íe ,mandc. Si se :hace^ufial^ .dececha +se íncli-
nará <el árbol hácís aquel lado , si á izq^ierda ^lo .mismo;
si se hace ^la señal por .alto :indica que no está á plomo
ó perpendieular , si por bago que ^e ,ae.esita : sacar de
pie :&c. ^La regla que se ha de-;obseev^lr.regálayrme^ntc pa-
ra lá mayor ^^imetría y regularidad •de tOs ^plantíos, es
c^ue la .cabeza ó guía de los drboles <venga .en ,línea per-
pendicular con su rronco.á raiz de tierra, .de .modo que
ías : jorobas y desigualdades de ;los.árboles -torcidos ^cupen
fos ^ládgs .mas oculros y menos roisibles •de^aas •calles, p
el^ ladó -ó°;pxr'xe mas derecha quede^:.en 'líaea recta con [os
del^ia^ ^ ^i^édl^s. . ^ . .

- Es o^la^en •éoRnun "-que ^eonviene orieatar los árboles:
esto es, plan^^tlos á' la mi ĉma exposicion que se criaron
en los planteles. ^Pe^w esr^í experitaer^tado que es una preo-
rupacioA ernbarxzosa ^^ae^•,no`=conduciendo para su ade-

• ,.
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tantatniento incomoda'para et alineamíento dt un glaatío.

Luega que están: los hoyos á medio- llenar acostum;-
bran. muchos. echar algu^as. xagside^as. de^ ag:ua. para.,,que
1a. ti^erra se una mas, íntimamenite: coA las. raiees ;. lp; qa^
suele aer^ ^^nQy ventajoso:, ma^tarmt,^uter, si ^a . tierra ae^.har
lla:^ tatty seca ; y se acaban> de rellenar despues. de haberT
ae embebido: toda el agua. Seria .mvy^ co^ducente,; si có-
modámente- se•' pudiese,. eck^ar una capa: d^.,^eleChos• ó, yett-
bas secas. entre das..tierras., á medio pit: ^; la. supqrfici^e
del ter.ie.no,. la .qual'; ^ontribt^rriw:^tist6s^á,,1a.,:xeg^r^cio^,
parNiwuiarmente. en. plantíos. de secania ,- conservando la
humedád+ ea: ias. tierras. ligeras. , y evitando que en las re-
cias se abran^ grietas• con: la. sequedad y se venteen por
eilas. las. raices. Por- últ^itt^o:•se dará. un ^buen>riego• á• todo
el plantío ;: y á fin de na^`deap^e^ci,^^^^eL^,a^a: se^ hacea
unos. alcórques. grandes,al. pie de cada.ár>xpl`s•g:se^;echRn
quatro> ó seis. regaderas de. agua. en cada uno.. De resul-
tas de este riego se hunde ^ necesariamente. ei terreno y sa-
len muchos. árboles: fuera de^ línea ; y para remediarlo se
enderezanF y ponen, en^ su lugar^ se repite: esta. Ppera.i;^ri
por dós: Er ^r^á^:^^+ea+es^i -^r^^c^s^ídá^ ^cfn tierra. hasta. su:^ na-
tural asiento los vacíos. y desigualdades que hayan forma-
do los, riegos. en^ los, hnyos.. Se- a{^ren^ despues las: caceras
correspnndientes. para seguirloe: regando de pie quando lo
necesiten ,. y se forman: los. alcorqueS, mas ó rraepos• capa-
ces , segun^ la. cali ►iad. de1, terreno; ?,::adX,irt^uc^ga^;^,u^;: ^i
fuese húmedo y pantanoso debe quedar tan álto el: píe del
árbol, aun±desgues dn: ha►er asie^tp, que escurra fuera las
aguas , y al contrario si fuese ceco mucho mas baxo par-
ra que se recojan y detengan allí las- llovedizas..

Se. continuará.. . p

^onslusion de•las algarr.obas y almortas.. • .

UJOI ^jĉ tJlfjll^p[^el..

La harinw de; almortas. presta^ un^ álimentQ4; muy nutrX-1
tivo para et• paibre;. Hacen• con ella. pu^heR.. ó- gachas c^u$



s^4
:on de t^tnctio abcorro 'ea tietnpo de inoierno , crecen con
el agua y tleaen muy buea gusto, principalmente si las

'a^oet^a^ ce^tt.ttgun costditqeata picante y aabroso. Los la-
-^tadsrett ^utlea la ' snayroc ^ °parte^ de las .slmflrtas tuego
-qu^ hax c^on^^lui^la^^'r^u: fn^erias de e^tcokecion de granos^
•g'uaird►ndo solame^tte en grano las fanegas que n,ecesitan
p^ra la ciembra ; á^ causa de picarse 8 cocarse con ea-
traordiaaria' ftĉeilidad.^ •E+n ^cada . grano suek habitar una
ta^r^a^ :: det +^ooe d^ la +^tlmorra .(- B^adrus ^iSi.; Li^^ ) 9ue

-opnsurtit su' ►ustsneia interiot:-^ .a.huecando^ é . íautilizando
tsta simieñte. He WSta -en eSte • á[1a Q311CÁ08 'de ^SLOS ^RSeE-
tes ya desenouelt©s que abandonabaa las almortas á los
doce dias de estar encerradas en la .cámara. .I1To es facil
distinguir los granos dar"iados de los que no abrigan lar,
^ĉ^ , por qua^to^ •^este .it^ecro depositx el hueHe^illo qu^n--
do ' eat^ aun 'er^ lethe la simiecue , y no dex^, ,^' apare-
ce en el ^ grano el^ •aga,^rit^r -}s^r•^^^te' introducido ^el
huevecttlo , que da origen á la larva. No ,obstaate hecho
ei ^cossvcirniegto ^dç; 1a^r^kaieaisnterr ^^: alrho"r^as #aladradas
poi` ^^`^tséi^^t yR'prrfectv que contenian, .las hallé gene-
raimente arrugadas, desmedradas, blanquecinas y poco pe-
sitdt<^K^' Estos iasectos que teadrán sabr,e tres ,líneas ^de
largo, son negruzcos, con algunos pelos^ceaizosos., con
los eatuehes mas cortos que el abdomen, y con algunas
ptsntos blanros cA el een^.ate de este..I^ _larva consume
el lnteri^sr del $rana ,•y quando el insecto . se ha desen-
vuefto y• parfeccionada • taladca la cortçaa y se .escapa<, ó
bien permanece dentro de la alttiorta hasta Ia próx^ma
priina^ĉQra. El perjuicio que ocasionan es considerable, si,en-
do raro el -grano b simiente .que se escapa de sus daños.

Ex?gen comunmente un celemin de ,maquila .en los
molínos por moler este grano , y aun qaando en algu-
aas ocaFsid'tre4 salamente lle^att tres '•quartíllos,, n^ dexa de
ser con todo una carga pesada. Con motivo de ser dura
esta simiente y necesitar..adzar las piedras para molerla
debidamente, etigen los molineras la época de estar recien
picYad^s `l^ts píc^.x^ts,:^: con Io +qwsl:^'ee aUrevia la tmql*iectdst
^ĉ ^e desqaenuza la %hatina ^n ^ mas ^ perl^cío^..; ‚J^s; eeta
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harina y su salvado un alimento tnuy nutritivo y aco-
moaado para el g.ina^.io bueyuno ; y para cebar el de
cerda es ex^el4nte pasto. El to:ino sale firme, pesado,
blanco y de buen gu,to , y las reses de cerda engordan
prontamrnte , y hacen muchas arrobas con eyte aliiuento.
La paja la co^r^pran en Ocat^a para et sustento de !os bue-
yes, y otros para eriar conejos, no dandoles otra comi-
da durante el invi^rno. Pretenden algunos que á las mu-
las les da sarna si cotnen la paja de la almorta , pero

dudo tenga ^emejante propiedad , y n^uchos la han da-
do á sua ganados en Ocaña sin experimentar el mas le-

ve per,juicio.
A ►g^^nos comen las almortas verdes ó secas en la olla,

como los gui^antes, en vez dt garbanzos , pero hacen el
caldo negro , y nunca tienen aquel gusto delicado y man-
teco^o del buen garbanzo ; no obstante que para el pobre
es sicmpre un buen substituto.

Su harina amasada y su salvado es buen alimento
para las gallinas. La reses de cerda comen las xlcriortas
crudas ó cocidas enteras , pero su harina las aprovecha
muçh^ mejor , y sí se amasa con agua caliente es mayor
su utilidad.

En algunos parages de la Manclja y otros de E^pa-

ña guardan la paja de las almorta ĉ los labradores g<tna-

deros, y con su auxilio sacan y mantienen á sus gana-
dos lanares en dias de invierno muy fi•íos , y durante
esraciones de muchas nieves. Aquello^ que logran un buen
surtido de e.^ta paja tienen aseguradas sus ovejas y sus
crias en ticmpo de la paridera.

For l^brero y marzo de este año valió la fanega de
almortas i Go reales , la arroba de harina se vendió du-
rante el invierno desde 3(i ha^sta So reales. La harina de
alniortas de buena calidxd es de un color au^arillo como
color de yema , y si se une y traba .en el hueco de la
mano quando se comprime en él , y presenta una super-
fieie muy lisa y cotx^pacta , es señ•^l de su buena calidad.
Eu los años abundantes s^:ele venderse la libra á real ó
aun menos; y con una libra puede manrenerse uua fa-
milia de seis ú ocho personas tnuy á gusto. En las tien-



:06
das la mezclan con harína de centeno y con otras sus-
tancias extrañas de menor precio y que pesan mas.

Se venden colmadas las fanegas de almortas, pesando
cada una t tq libras , y rasadas 94 , habiendo la dife-
:encia ó eaceso de a5 libras de una medida á otra.

La simiente de algarrobas es muy útil y nutritiva pa-
:a el ganado bueyuno y para las palomas. Para cada par
de estas se regula en los palomares caseros una fanega
de consumo ai año. Se muele para el alitnento del gana-
do bueyuno , se agria algun tanto su harina por naturaleza,
y es pzsada y muy blanca. EI ganado de cerda no la come,
pero el lanar la apetece, y eu Aranjuez se las hemos da-
lo al ganaao m^stizo I mezclada con la de cebada ; y
íe este modo han podido criar las ovejas las dos crias
^ue alimenraban á la vez. En muchqs parages mezclan
con la harina de trigo ésta de algacrobas , y aanque sa-
le notablemente al peso , por ad^niti>« -.,t^it^lfa agua , es
un dolo digno del mayQe ca^atl'^o , si,endo no solamente
un robo mapifiesto , pero tambien muy perjudicial , y que
trae ma[as resultas á la s<^lu.i. Pai.z el hombre es su ha-
rinx pctia la , flatulenta , de dificil digestion , y causa do-
lores de tripas, obstrucciottes y cólicos. EI pan adulrera-
do con esta harina es de mal gusto y,tie in€erior calidad.

La p:ija sirve para los propios fines que la de almor-
tas. Se venden las fanegas colmadas , y cada una pesa
i za libras , y rasadas q S: diferencia ó exceso de una
medida á otra 2 S libras. El estilo de la Sagra es el dar
colmadas las fanegas , ó por cada quince fanegas diez
y nueve y mcdia rasadas.

Produrto.
En tres obradas y mcdia de ó0o estadales, cogí en el

año pasado Z^ fanegas y media de almortas; que sale á
razon de eerca de ocho por uno ; euyo producto es bas-
tante comun en años de primaveras lluviosas. En e^te aiio
ha excedido en algunas tierras esta proporcion.

Cultivadas las algarrot^as y almortas en el mismo ter-
reno guardan la siguiente proporcion :

t Véase el Seman. :oui. RVIi. pág. 38.



Al^arrobar.
Se compraron las algarrobas por el mes de agosto

á Ioo rrales la fanega ; pero en el mes de enero valia
á t q.o.
Sembradas I i fanegas á T oo reales. ...... I'^ I 00.
Arrendamiento de I i ^ obradas de tierra á z S ^

reales la obrada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^293• 2 S
Escarda costó. . . . . . . . . . . .. . . . . ^ . . ^b7o.
Recole^cion ó arrancar.. . .. . . .... ... ,^^^3.
Veinte y nueve huebras de .bueyes , gastadas

para alzar y binar el terreno á razon la
huebra de 2o reales . . . . . . . . . . .. . . . . . '^ 580.

Once huebras de bue}es para sembrar á 2o rs. '^ 220.
Seis huebras para rejaeac á razon de 2o rezles. '^ i zo.
De tci!!ar y conducir á la era zo carros de

mies , ocho huebras á razon de 2 5 rezles. .. '^ a.co.
De seis jornales de era para la trilla á 7^ rs. .- ^045•
De limpiar el grano á razon de tres quartos

por fanega , son . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , Gozo. 22
Dos huebras á a^ reales para encerrar la pa-

ja y el grano á razon de 2 5 reales. .... '^ o So.
Gastos extraordiuarios , y jorn^s para en-

cerrar catorce carros de paja. . . . .. . .. . ^^030.

Toral cargo . . . . . . . . 4'' roz. 13

Nr^ta. Las huebras han valido en este aiio desde 30
hasta 4o reales , y en tiempo de agosto desde 4o hasta óo;
pero se hace la cuenta por lo mas baxo.

DATA.
Quarenta y tres fanegas colmadas de algar-

robas, ó 58^ rasadas, á precio las colma-
das de 4 z reales que actualmente valen: son. i^^ 806.

Catorce carros de paja á razon de 3o reales
el carro .. . . . . . . . .. . . .. . .. . .. .. . . '^^20.

Total data. . . , , , . 2 ^ a 26.

Pérdida. . . . . . . . . I'^ ^^G. i 3
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111mortat.

El precio de las almorras por agosto fue el de qo rs.;
pero en el tiempo de la siembra subió tada fanega á i 6o r^.

Diez fanegas de almortas sembradas y com-
pradas á qo reales . . . . . . . . . . . . . . . . . ^^ 900.

Nueve y^ obradas de tierra, cuyo arrenda-
miento á razon de a 5 reales importan. .. '^ a43• a S

Escarda . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ^ r 2 0.
Recoleccion ó gastos de arrancar la planta. .'^ 630.
Vei^Yre y quatro huebras á ao reales para alzar

y binar . .. ........ .. .. .. ......... .
Ocho huebras para conducir y trillar en la

'^ ^.8 0.

era ao carros de mies , á a S reales huebra. .'^ aoo.
Ocho jornales de era y trilla á 7^ reales. .'^ 060.
De limpiar 8i fanegas á tres quartos cada una. -+^0^.8. ao
Conducir el grano á la cámdra ^ y:et^Trar

cstorce carros de gaja ^^s^ ttbebras á a S. '^ o S o.
Jornales egtraordinarios de era y encerrar la

paja ............................ '^030.

Total cargo. . . . . . . . a`%74a. i r

$ i fanegas á precio
DATA.

de sesenta y quatro rs. Sor8q..
Catorce carrros de paja á 3o reales, .... ^^.^ao.

Nota. No se hace
queda en buena disposicion para otra sie ►nbra ; al pa-
so que el rastrojo de algarroba no puede resembrarse sin
labrarle de nuevo.

Erratas. En el Núm. anterior pág. i9i. lín. z^. dice inútiles, léase
útiles: p.5^. :ga. lín, iz. dice Kewo, léase Kew: idem lín. zz, á ím-
pedir , léase é itnpedir. . ,

Total datta. ., . . . . . 5'^ 60^..

Utilidad. . . . . . . . . z''^ 8 6 i . a 3

cuenta del valor del barbecho que

MADRID: ]3 ^Lt1 Irv7PRENTA DE VTLLALPAiJDO•
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